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La Fiebre Tifoidea en el Departamento de 
Trein t a y Tres 

A miz ele un a epidemia de fieb re tifoidea desarrollarla á me
,liados del alío próximo pasado en el Departamento de T reinta y Tres, 
donde se p rodujeron 20 casos en la villa y 26 casos en Vergan., el 
doctor Antonio lIL B argo, del<'gado sanitario del Consejo Nacional de 
Ilig-i ~nl' , t uvo á Sil cargo la asietencin de esos nEermos (menestero' 
HIS), elevando á la con~ idernci6n de e te Consejo, una vez terminada 
dieUll asi 'jellcin, el infol'lloe que á conlin uaci(lll se transcribe. Dicho 
illforme, como se verá Reguidamente, dió mot.ivo á que el Consejo 
N ~lCio al de II igi ~.ne se ocupnra del RSUntO y solicitara tl s u vez, la 
in l.erven ·i{¡n del Gobier no f. fin de sub~IlJlIll' 108 graves inconvenien
tes que se selí ala ban en e: a misma comunicación . 

Dado que eu es tos informes y cÜlllllnienciones se hacen referencias 
(' ;.peciales á la cuestió n de los «pozos negros", heIUo creído con ve
Il iellte publica rlos ell eS Le número, conjuntnmente con el tra bajo a n
!t: rior sobre co ns trucción üe los llli sillOR . 

Trei ll ta ) Tres, c¡itielllul'c t." ue 1909. 

"eílor Pre5iden te del Cons jo epnrtalllental de Higiene de Treinta 
y Tres, dou Francisco Herrera. 

Presente. 

Tengo el agmdo de enviar tÍ llRted paIla que 5e sirva ¡'enlltlr al 
Cunsejo 1:1 acional de H igie ne , los datos q ue dicha corporRción requie
ll;' del que 8uscribe. 

A principios del mes de mayo se prese n taron los primeros casos de 
tifoidea en esta v illa y Verga l'll si multáneamente. R einaba hasta en· 
tonces un tiempo de sequía que duraba desde el verano; por esta cau
sa los arroyos y rios de donde se aprovision a n estos pueblos estaban 
casi seco!!, en muchas partes cortados y pan tan osos. 

L a man era cómo .s.e provee de Rgua la gente pobre de estos pueblos 
e~ sUlTlamente primitiva: se hace por medio de la c[¡ísica pipa. 

Dehido á In falta de lluvias, no hubo forrajes pnm lo ~ animales de 
trahajo, y en estt' caso especial faltó lu caballada nece.sar:a para hacer 
la venta de agua en pipas. 

Resultó que los menesterosos bebían agua de calidad péaima, agua 
corrompida de cantera~ y pozo,; abandonados. 
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En los mejores tiemp,)s, el agua que consume la clase pohre rlfl es· 
ta villa es mala, como re~\l\ta de los análisi,; efectUfHl03 en la ()apital. 
La~ aguas del Olimor y del Yerbal en los puntos tle aprovisiona· 
lJl ien to 80n malas. 

He toma el agua en los mismos pasos dOlllle es agitada por el pasa 
je continuo ele vehículos y animales. Además hasta hace poco tiempo 
Re lavaba :.í pocos metros del punto de toma en el mismo río. 

El Yerbal de~flgua en el Olimar, casi ell frente (le la villa. Sobre 
el primero, :.í cuatro kilómetros más arriba ele esta rlesembocadura, 
existe una curtiduría que arroja BUS desperdicio~ , etc., sobre est.e río, 
de modo que el Olimar se encuentra contaminado precisumcnt.e en 
el punto donde se va á busc!!r el agua, es decir, frente á la población . 

En oportunidad hice notar á las autoridades eorresponclientes eq a 
circunstancia; como resultado de esto se tuvieron los análisis y algu
nas correcciones en el aprovisionamiento del agua; pero no bastan , 
pue~ la curtiduría sigue siempre donde estaba y In (lJ1icn agua potn
ble buena resulta ser de una fuente rústica (cachimba) de pequeílo 
caudal. De aquí que 111. tifoiclea se prei-lenta bruscamente, atacando 
desde el primer momento un número relntivmnente ellorme de enfer
mos, que aumenta poco durante el tiempo que reina la epidemia. En 
efecto, npenas aparece uno de est.os enfermo~, como sus ropas se la
van en arroyos ó ríos que surten de agua potable, étita se contamina 
y siembra de pronto la eufermeclad entre un gran número de perso
nas. 

Algunas medidas ya se han tomado, tales como la prohibición abso
luta del lavado en los ríos ya nombrados y la obligación de catar el 
agua para el expendio más arriba de los pasos. Pero como he dicho, 
esto no basta, por el motivo de que (¡ lo blgo de esos ríos existen nu
merosas chacras ó estaneias que usan y con tnmÍluUl al mismo tiempo 
sus aguas antes de llegar á la villa. Además, la laguna en que se 
lava actualmente, durante las crecientes se pone en comunicación 
con el río y lo impurifica temporariamente. El aprovisionamiento de 
agua para la villa de Treinta y Tres, en las co ndiciones que reclama 
la hi~iene, es asunto de detenido es tudio; en estado de bosquejo exis
ten ya algunos proyectos. 1Iíentm3 no teng;tmos agua bueni\ y bara· 
ta, tendremos tifoidea en cantidad. 

Otra causa de tifoidea es la mala calidad de los aljibes y la pésima 
calidad de los pozos negros. ~ o existe quizá un solo depósito ele le
trina que haya sido construído en buenas condiciones, y lo que es 
peor todavía, son pocas las casas que los tienen aún malos. Los ran
chos de los alrededores de la villa usan sus respectivos solares á ma
nera de campos de depuración. Hace pocos días se ha dictado una 
ordenanz!\ reglamentando la construcción de los depó~itos de letrina" 
que si se lleva á cabo mejorará algún tanto la higiene local. 
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Los aljibes dijA que eran malos en general. En efecto: debido á la 
const.itución del terreno, es difícil construir un aljibe bueno. La 
capa vegelal de estos terrenos, tiene uno!'! pocos centímetros de 
espesor, V; ó 20 en su mayor extensión, en otras partes 30 ó algo más; 
debajo de ésta existe una capa de greda .le espesor muy variable, y 
debajo de ésta aparece una tercera capa constituída por tosca bas
tante impermeable. Resulta de esto, que apenas llueve un poco, las 
ilguas alraviesan rápidamente las dos primeras, y encontrando la tos· 
cn impermeable á pocos centímetros de la euperficie, la primera capa 
de agua está casi á flor de tierra, la que, filb ada insuficient.emente, 
mrge de inmediato en los pozos que se practican en estos terrenos. 

Así, pues, 'cllnlquier excavación de unas docenas de centímetros se 
trl\nsforma siempre en un pozo de drenilje y á veces en un verdade
ro manantial. No siempre es necesario practicar excavacionei\ para 
obtener agua: á 80 metros de la calle principal de esta villa eurge de 
un jardín un terreno, eterno arroyuelo. 

Los trabajadores emplearlos en la construcción de las vías de acce
EO del puente del Olimar bebínn agua que la obtenílln practicando 
c:n 111 or na , con las manos sencillamente, orificios de los cuales el 
mayor que he visto no tendría 40 centímetros de profundidad. 
E~ indi~pcn~able para que pueda suponerse impermeable un aljibe, 

cubrir por dentro y por fuera las paredes que lo forman, con una grue
Fa capa áe porthnd , pues de lo contrario se producen filtraciones pe
ligroBa~ é incómodas. En varias ca~as los depósitos de letrinas que 
pretenden 8er impermeables se llenan por filtración en t.iempo de Hu
VIllS hasta desbordarile, saliendo su contenido por inodoros, etc., 
inundando los patios y llegando hasta la calle. Mientras se construye 
un depósit.o hay que estarlo desagotanrlo, y todavía hacer esto en ve
rano . El procedimiento para desagotar estos pozos una vez llenos 
por el uso, es rudimentario, resultando de esto que es ca5i preferible 
tener depósitos permeables que no exigen nunca ser vaciados. Pron
to, probablemente, tendremos las máquinas llamadas "Barométricas>, 
lo que facilitará aquella enojosa tarea y favorecerá la tendencia, to
davía en emhrión, de fabricar buenos depósitos. Esto y los buenos 
aljibes lllejornrá algo la calidad del agua que se bebe aquí. 

Estos detalles y muchísimos otros que se podían apuntar nos de
muestran que no tellemo~ agua potable para toda la población, y que 
urge tomar Hlgullas otras medidas para mejorar siquiera la calidad 
de la que se u~a actualmente. La tifoidea nos viene de esto y BU etio· 
logía me parece clara. 

Indudablelllente, si el pueblo tomara agua hervida, como se aconseja 
en tales CHEOe, si guardaran las preCauciones de desinfección necesa· 
rias los encargados de cuidar á los enfermos de tifoidea, se disminui
ría el ntll11erO de atacados. 
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Esto en cuanto á la etiología; por lo quc respecta á la marcha se· 
guida por la mayoría de los casos ohservado~, ha sido la de unn tifoi· 
dea de mediana intensidad. 

Pocas complicaciones: unR nií1a presentó brollco·pneumonía, dl' R
pués coma, y falleció. Otra niña presentó una hronco-neumonía, pleu· 
resía seca del lado derecho, pleuresía purulenta del lado izquierdo. 
u lceraciones sacras, vive todavía y es probable que salve. 

Un buen número presentó curvas irregulares de temperatura; fuer
te hipertermia en el primer i'eptenario. Hubo un ca~o de recaída; hizo 
dos curvas de temperatura idénticas separadas por ocho días de api
rexia y cuando estaba en franca convalecencia, haciendo ya diez día" 
que se levantaba, almorzó copiosamente, falleciendo al terccr día de;:_ 
pués de esta comida . 

Tres casos presentaron desde el principio la forma ataxo-adinámi
co; en dos de ellos la balneación lJecha desde los primeros días yllgu' 
ló la enfermed!\d y se curaron, el tercero rechazó la asistencia y fa
lleció . 

Otro preselltó hipertermia, miocarditi li , con (lesaparición casi COIl1 

pleta del segundo tOllO cardíaco, fuerte albuminuria y olig urin . Había 
guardado cama ocho días, pasó levantado pr6ximall1ente quince J ía~, 

fué al lecho otra vez, y en esta segunda etapa de su cnfer me(lad pru
sentó los accidentes enunciados: falleci(¡. Varios enfermos de Verga · 
ra los encontré levantados con 40 grados de temperntura. 

Dos casos con hemorr!\gias intestinnles, ninguna afección supurati· 
va, ninguna perforación intestinal, ni afecciones meníngeas ni cerebra 
le". Un detalle digno de tenerse en cuenta e~ el siguiente : no hubo 
leche para es tos enferlJJo~, y como alimento tomaron casi todos agua 
del arroz: el porcentAje de mort.alidad ha ~ido reducido ; en Ver¡rflr:1, 
de los enfermos que yo vi, falleci6 un 10 ?/o-viviendo e n condicione~ 
de mi seria extraordinflrifl y siguiendo un trntnmiento que dirigía desde 
Eesenta kil6metros de distan cia. 

Las medidus profiláeticas tOllJada~, comistieron en proveer á la . 
familias de los enfermos de bicloruro en pastillas parn desinfecci(lIJ 
dc ropas, vasos de noclH', etc., contaminados por aquéllos, y para la 
desinfección de la::; ropas de quienes los cuidaban. Se les indic6 á to
dos la necesidad de tomar agua hervida. 

Los cadáveres de los fallecid09 por tifoidea fueron inhumados bnjo 
tiNrn. 

Otra pnrticularidad digna de notarse es la resis tencia, por t.emor (¡ 

ignorancia, quizá por ambas á la vez, que opone la gente del puehlo 
Ú la acci6n del médico. Mientras recibía las denuncias de Vergar!!, 
las comunicaba al Consejo Nacional de Higiene y me preparaba pllm 
el viaje á dicho punto, lo que produjo una demora de 3 ó 'i días, pedí 
á la autoridad policial del lugar, al Juez de Paz y Teniente AlcalJl', 
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que investigaran con exactit,llll el número de enfermos atacndos, para 
que cuando el que suscribe llegnru, pudiera prestar de inmedinto su 
nsistencia al mayor número posible. Pues bien, después de muchos 
esfuerzos no encontram03 ml<la más que siete enfermos; pero como yo 
teuÍn datos particulares de que su número era mayor, tuve la necesi
dad de visitar ra ncho por rancho á fin de persuadir á los en fermos y 
8U8 fnrnili fl s tle que les convenía aceptar los servicios médicos que el 
Estndo les ofrecía. Así llegué :í. visitar y prestar asistencia al tercer 
día de mi estadía en Vergara á 21 '3nfermos, número que después al· 
cnnz(¡ á má" de treinta. 

Con este mot.ivo las visitas efectuadas pasaron enormemen te del 
número que con anterioridnl} in,liqllé. Otra particulfiridad: la epide
mia cesÍ> bruscarnente (le extenderse en cuanto se produjeron las pri· 
meras grandes lluvias. 

VIRu E LA 

La viruela npareci6 al mis1l10 tiempo e l! la ;j." y 7. a secciones poli
cialc~ del dcpllrtamento. Lit llIarcha Ó recorrido de la epidemia en la 
"".a ~e('{:i(¡1! ya tuve oportunida,l de indiCArla. 

En la 7-" seeciÍ1n los primeros caso~, que felizmente fueron muy po' 
co~, t.onwron el contagio de en fermos radicados en Gut.iérrez (Depar
tamento de ~Iinas) donde por datos recogidos extraofi~ialmente llega, 
ron á prol!ueirs8 30 caso;, poco mlÍ"I Ó menos, sin que me conste que
se haya hecho nada de positivo para conseguir su disminuciólI. 

)[ienlras IItondía los variolosos de In 5. a sección, disponía el aisla
miento .le los casos cont.arninl1l1os de In 7." sección. 

Cuan(lo "olví de aquélla. 8e había detenIdo ya la epidemia de ésta: 
no ~e hizo 11168. 

El vncu Il!\(lor oficial ya había recorrido part.e ó la totalillad de esa 
7.0na, y como no hubiera más novedlllles á este re~pecto, decidí pos
tCl'gur Ini viuje allí, el que afottulwdamente no tuve necesidad de 
renlizar. 

LOii CtMO~ (le Gut.iérrez tuvieron origen probablemente de indivi
duoH venidos de Yagullrón por vía Artigas. 

Los casos contnmina,los de la 0." sección fueron desinfectados con 
~ublill ltl ,lo, según hB inbtrucciones recibidas. 

Dada;; ItlR condic iÚlles especiales de estas casas, que son ranchos 
de puja y terrón en su totnlidlld, y cuyos h abilantes usan los reruelos,. 
cojinillo~, maletas y ponchos de 1!H1l1a, me pareció mejor hacer la des
infección ni EOI' IIl <J1. Por eso fué que pedí este desinfectnnt.e. En 
efecto, creo que la prilllera forllla no sea perfecta. pues esos enseres· 
(po ll eho~, cojinill03, etc.,) que quejan contaminndos, son llevados de 
un Indo á otro del departamento sin haber sufrillo unn buena des-
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infección previa, lo que no pasaría si se efectuara del modo que pen
i'é hacerlo por medio de los vapores al form?l. L'B objetos indiclldos, 
illlpregna,los del pus de las pl¡stulas y reteniendo en las mallas de 
sus t;pjidos las costras fragmentadl19, no se prestan ú la desinfecciún 
por pulverizaci6n de soluciones de suhlimado; sería necesario pnra 
E' llo empaparlos con esa solucibn, y en vista de esto sus dueños los 
retienen Ú ocultfln, lo que no pnsaría si se les humedeciera simple
mente eon vnpores de formol. 

¿Es que el formol no destruye el agente de la viruela? 
Ignoro si esto sucede, pues no he encontrado consigna¡lo este he

cho en el capítulo desinfectantes. 
Paredes de terr6n, piso de tierra, son elementos que se prestan á la 

pulverización de las costras desprendidas, venLilación desastrosa de 
t'~tas habitaciones, que unas veces están completnl1lente cerrarlas sin 
q ue entre el sol ni el aire en ellas, y otras veces abiertas dejando en
trar corriente,; aéreas que diseminan lu;; gérmenes por los techo~ ha· 
jos de paja, que retienen ad!nirablemente aquéllos: esto hflce que sea 
IJecesllrio perseguir dichos gérmenes por to(log 103 rincones, grietas, 
interst.icios, etc ., si se quiere hacer una desinfección prolija que con el 
hicloruro nos resulta simplemente discreta. Apunto e;;te ddalle por 
la,; dificultades que experimenkllu ')s al desinfectar e~tas habitaciones 
eon bicloruro_ 

La forma clínica de esta viruela fué cflsi en totalidad IR forma dis
(' reta, Hubo algunos ca'lOS de cohero confluente; en este caso la con
fluencia se produjo al nivel de la frent.e y ment.ón, 

No hubo cOlllplicaci6n, no hubo defunci6n_ 83 dice que en Gutié
, 'n'z hubo tres ó euatro defunciones, lo que no eol de extmfíar <lada In 
gran cantidad de atacados, C<lsi todos los enferll10~ estAban sin va
~lIllar. 

No considerando digno~ de men ción olros detalles observados, doy 
por terminado este in forme, del cual algunos dfltos pueden tener 
interés. 

Aproyecho la oportunidad para saludar al sellor Presidente muy 
¡ : tentamente. 

A. JI. Bal'[¡ o. 

::\Iontevideo, of.'wbrC' 3:l de l~D~). 

E~cmo, Señor ~iinistro del Interior. 

Excmo. Seílor: 

El Consejo que presillo, en 'su última sesi6n, cOlIsirlerando un infor-
11:e de la Sección Médico Lfg111 y Profesional, por el que :;c regulan 
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0fI hOl'orarios que corrcsponden nI doctor Antonio M. B Irgo, por 
a i lt1ncin médica prestmla á. en fermos men eRterOSOl! atllcado3 de ti foi· 
el 1\ Y viruela en el Departamento de Treinta y Tres, y desprenrlién. 
do e de lo~ términos de una cOlllunicación de dicho doetor que Ins 
caUS¡\S primordiales de la producción de focos de epidemia es debido 
al (' tat lo insalubre en que Be ent'.uenlran la mayoría de Ills ClltillS de 
la población, por In perllleabilidud de los pozos negro;; , l1~r COlllú de 
lo IIljihes, reaolvió dirigirse á. V. E para indicarle la convenicnc:a 
que habríll en que los Intendente:! de l'í\lllpllña puedan disponer d,~ 

una ó dos máqui uaa de las conocidas con el nombre de , B:lrométri· 
ca ' ,pues en ese caso es inlludable que los propiehrios en 103 plleblo~ 

Ii ciurlade:! del interior de la Repúbli R no se opondrán con tenacidaú, 
como lo hacen ahora, á cumplir las ordenanzas sohre construcción de 
POZO! impermeablea para letrinns. 
Ac~ualmente, no hllbien rlo en cnmpnlh los nparatos apropiados para 

ellle~IlKolu ,le los pozos de las letrinas por un precio reducido, resul
La onerofio é im propio exigi r la impermea bil idad de esos pozos, que en 
poco tiempo e€ Lán llenos; pero ~i In Intendencia, con una tnri fn módi · 
('n, ",. t'/I,'apara de hr,cer e~e servicio, todlls las resistencias de~lI pnre · 

, rl¡ 11 y 111 "alurl públ ica gnIJllría mucho con ello. 
El "r~cio tle 1"60. nparalos (alrededor de 2,000 pesos mula uno) 110 

l'r~O que pue,ln deLener ó. las Mun icipnli llude8 pnra presta r tan gran
.11'3 ",'rvicios ti llls poblaciones del interior; además, una vez eatable
,·i,lo ese ~ervil!io, habrá razones de sobra para exigir el cumplimiento 
.II! I II ~ ord. lIanZ'IB vi aen tcs sin que nadie 'le atreva á di~cutir la obli
gJll'Í{lIl tle com, truir los pozos impermeables como e"tú dispuesto. 

1' 1\ -,'rvil:io de e5t.a clase podrá. contribuir en mucho para evitar en 
In ,~"II1(1"i'ln la. epi(¡',' lIIiae , sobre todo dll fiebre tifoidea, por CUYR.ra
lltn se permite el Vunsejo recomend a r á la ilustrada consideración de 
\' E In idea all te~ indicada 

~'lludn :í V. E. atentamente. 

P. Prado, 

Uilli . terio del Interior . 

I COH:,pjn Nacional de Higien e, 

A. YIDAL Y FUE:< TES, 
I? I iUe.ltt (~ . 

E".) ~[i l\i"terio, atencliendo la in llicnci6n hecha por eae COll3ejo sn' 
Ire lit conveniencia qne xi "te n que las Intelldencills de c:lmpaí1:L 
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adquiernn múquinas tic las conocidas con el lIomhre de Barométri
cas", hr, re~uelto reiterar :í los seiíores InLenllentes que nún no hayan 
establecido aquel i'ervicio, la recomendaci6n forlltulfllla en la ci rcu nr 
(le fecha no de ngo;:!'o de lfl09. 

SallHlo nI Consejo I\tenlamente. 

Legislación Farmacéutica del Uruguay 

La Revista "La Pharmacie Frn.nc:aisc", 6rgano de la A~ociaci(¡n ( e 
estudiantes de F a rmacia de Francia, conti"llo en RlI níllllero de octu
bre de HJOD, un suelto firmado por ('1 doctor 'thévenl\rcl, Inure:Hlo de 
la Epcuela de Farmacia, referente tí la e~tadía en PnrÍs del In;;pl'ctor 
de Farmi\cias del Uruguay, señor Ernesto Pnccard. 

Dice el llH'ncionado doctor Tllévenarrl en ni Htcho elo la rpfl'rencill: 
(' Mis pu hlicaciones ~obro el mate (llex ParnguaycnFi ~) me 111m pro· 

porcionado la :l gT adable fort1llla d~ entrnr en rplaci{'1l C'}IJ el IIIf' Jl cc· 

tor (le Fllrmacias de la República Oriental del Urug uay. 
" El seríor P:lccarcl IIOS era ya conocido por sus obras Apuntes 

científico~ , "Plant.as medicinales>, etc., etc. Por lo dem:h:, su nom
bre , netamente fran cés, ha figurado varias veces en nue~tr08 p~ri()di· 
cos, y recordamos AÍln que nos ha presentndo en ,,1,n Nature . su nue
vo apnTfl to, lllUy pl'!íctico, de congell\eión económica, y otro muy inte
resnn!,e para la dosificación de la gluco~a . 

• El señor Erneoto Paccnr,l viene con licenrin tle pu Gobieruo con 
ohjeto de vinjar por Europa, y sobre todo por Frnm:i:l, pero á condi
ción (le prcselltar de~puéR un informe aeC'rea de la m:lncra cómo se 
practica In illRpección de FarmllcinR, de l!t instalación de nuestras 
escuelaR, de lIuestros lflborntorios oficinales, de nuestnl''1 grandes fá· 
hricas de productos, et c., etc., y en fin, de nuestrn iegislflción fflrmll
céutica . 

• Es pllC~, ue una misión oficiosn y no oficial, que el seDor Paccard 
está encargado, y hemos tenido la dicha de ayudarle ell eota tnrea, 
esperando que esta visita se renovará el próximo nDo, pero estn vez 
con carácter oficil\l. 

. En primer término, hemos llevado á nlleEtro huéaped á visih\r nues· 
trn hermo~n Escuela, que no liene similar en el extranjero, y entre 
las lll:Jrhns visitas á otros estnblecimientos, podelllos decir que la 
Escuela de Farmacia y pI Instituto Pastpllr han sido, á justo título .. 
lo!! que más han despertado ~11 ndmirnci()\l . 

• Yo mismo he sido EOrprendido por diversos detalles. 


